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periódica en general, cuyas felicitaciones 
consen,o como prendas de inestimable valor; 
no porque de ellas me jurgue digno, sino por­
que las considero como otras tantas manos 
cariñosas que estrecharon la mía al acercarme 
por primera verá una región donde la cen­
sura de los doctos enerva y el desdén mata. 

Otra deuda no menos sagrada, que también 
quiero pagar, tengo con el público, especial­
mente el de la Monta,ía, que, aceptando mi 
buena intención y dispensándome los pecados 
de inexperiencias ó de incapacidad, acogió las 
ESCENAS con una benevolencia que jamás me 
hubiera atrevido á esperar. 

¡Quiera Dios que, al dará ill{ esta segun­
da serie, no se arrepientan, público y escri­
lores, de haberme aplaudido la primera/ 

&ero de 1871, 

DOS SISTEMAS 

I 

E fué á la Habana en _I 8o I' en el so: 
d berganttn entre otro ! !lado e un ' -

' cien muchachos, también ~~ntan~-
b·e·n pobres y tamb1en asp1-scs tam 1 . 

. , pitalistas. Unos de la fiebre amarilla, 
rantes a ca de hambre otros de 
en cuanto llegar~n'. otros trabajos rr:ás tarde. 
pena y otros de ,atigas Y á Él solo 

muriendo poco poco. . ' 
todos fueron . . 6 más afortunado, 
más robusto, mas animoso bstáculos se 
lo ró sobreponerse á cuantos_ o. 
at~avesaban delante de sus deSigniods. d de un 

• 6 n la obscun a Treinta anos pas e • 1· 
. · · descanso sm 1• 

roñoso tugur1i
0
1,. smen~::~ s~:n el pens~miento 

bertad Y ma a ,m ' he 
fi"o constantemente en el norte de sus an -
l~s Una sola idea extraña á la que le preocupa­
ba ·que con ésta se hubiese albergado en su_ ce­
rebro, le hubiera quizá separado ~e su cam/~:: 

Creo que fué Balmes quien d1¡0 qu: e 
TOMO VI 
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l~nto es un estor?º :□ando se trata de ganar 
dinero. Nada mas cierto. La práctica enseña 
todos los días que, sin ser un monstruo de for­
tuna, nadie la conquista luchando á brazo 
Pª;tido con ella, si le distrae de su empeño la 
mas leve preocupación de opuesto género. De 
aquí que no inspiren compasión los sufrimien­
'.ºs. del ~ombre que aspira á ser rico por el 
llntco afan de serlo. En el placer que le causa 
cada moneda que halla de más en su ca¡·a •no 

, b' , < 
esta . t~n remunerado el trabajo que le costó 
adqumrla? ¡Ay del desdichado que busca el 
oro como medio de realizar empresas de su in­
genio! 

No le tenía muy pronunciado el mozo en 
cuestión, por dicha suya. Así fué que, dándo­
sele una higa porque á sus oídos jamás llega­
ra ~na palabra de cariño ni á su pecho una 
pasión generosa, echó un día una raya por 
debajo de la columna de sus haberes y se 
halló due~o absoluto. de un caudal J{mpio, 
mondo y lirondo, de cincuenta mil duros· su­
mó después los años que él contaba, y res~Jta­
ron cuarenta y cinco. 

-¡Altol-se dijo entonces,-reOexionemos 
ahora. 

Y reflexionó. 
He aquí la substancia de sus reflexiones: 
En la situación en que se hallaba podía, 
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dando más amplitud á sus especulaciones, au­
mentar considerablemente el caudal; pero se 
exponía también á perderle: además, le habían 
conocido allí ciruelo, y no le prestarían la con­
sideración á que se juzgaba acreedor. Lo con­
trario le sucedería en su pueblo natal, donde 
pasaría por un Nabab, llevándose el respeto y 
la& atenciones de sus paisanos; pero ¡eran és­
tos tan pobres! Iban á saquearle sin piedad. 
Por otra parte, habiendo muerto ya sus pa­
dres, á quienes en vida socorrió largamente, 
¿qué atractivo podían tener para él los barda­
les de su aldea? Establecerse en Santander ya 
era distinto: esta ciudad, que al cabo era su 
país, le brindaba con ocasiones de especular, 
si quería; de figurar, en primer término, en­
tre los más encopetados señores, y, sobre todo, 
de casarse con una señorita joven y fina, úni­
co lujo de ilusiones que se había permitido su 
imaginación en los treinta años de cadena, su­
fridos detrás del mostrador. 

Como buen montañés, sentía muy vivo en 
su pecho el santo amor á la patria, y no vaci­
ló, conste en honra suya, para adoptar una re­
•olución definitiva. 

Ésta fué la de trasladarse, por de pronto, á 
Santander con cuanto le pertenecía; y al.e{~" 
to, escribió pidiendo los necesari~ inl'orm<l$ 
acerca del estado de la plaza.,. l;> 

\\\ 
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Ateniéndose con fe á la contestación que 
d• ' 

proce ia de persona de reconocida formali-
dad, invirtió su dinero en azúcar y en café¡ 
fletó un bergantín, cargóle, y después se em­
barcó en él, resuelto á hundirse con su caudal 
en el Océano, si estaba escrito que el fruto de 
tantas privaciones no había de Hegnr á seguro 
puerto. 

Pero lejos de hundirse, hizo uno de los via­
jes más rápidos que se hacían entonces: cin­
cuenta días tardó, nada más, desde el castillo 
del Morro al de San Martín. 

Personas que, al fondear el buque enfrente 
de la Monja, le vieron de pie sobre la toldilla 
de popa contemplando afanoso el panorama 
que se_ desenvolvía ante sus ojos, aseguran que 
e:a ba¡o de ~tatura, ancho de espaldas y de 
pies planos y ¡uanetudos; el color de su cara, 
moreno pálido y algo reluciente; los pómulos 
des:acados, los ojos pequeños y hundidos, los 
labios gruesos y mal cerra~los, y las cejas espe­
sas¡ la cabeza, en conjunto, redonda como un 
queso de Flandes, pero de mayor diámetro 
que el más grande de éstos¡ el pelo corto, es­
peso y áspero¡ la barba rarada á navaja, me­
nos un mechón, entre mosca y perilfa, que le 
colgaba del labio inferior, y una especie de 
barboquejo de largos pelos que le defendía el 
cuello de la camisa de los punzantes cañones 
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de la sobarba. Sobre el pelo llevaba un jipija­
pa, y arrollado al pescueio, un pañuelo de 
seda de cuadros rabiosos. Vestía levita negra 
de orleans, y pantalón y chaleco de dril blan­
co, destacándose sobre el último gruesa cade­
na de oro, y calzaba holgados zapatos de 
charol. 

Y es cuanto tengo que decir al lector acer­
ca de don Apolinar de la Regatera, desde que 
salió impúbero de la choza paterna, hasta que 
llegó de retorno de la Habana, casi viejo, á la 
bahía de Santander. 

Hallábase este mercado á la sazón á plan ba• 
rrido, como decirse suele, en punto á azúca­
res y cafés. Súpose en breve lo del arribo de 
estos artículos por el bergantín fletado por 
don Apolinar; llovieron demandas sobre éste, 
y sin dejarle desembarcar siquiera, arrebatá­
ronle el cargamento al precio á que quiso ce­
derle. 

De este modo el caudal de Regatera, mejo­
rando, como los vinos, con el mareo, salió de 
la Habana con un millón, y al desembarcar 
en el muelle de Santander, apenas podía re­
volverse en setenta talegas. 

El salto, pues, á tierra de don Apolinar, hi­
zo más ruido en el pueblo que el que han he­
cho en el mundo los saltos más célebres, desde 
el de Safo en Leúcade hasta el de Alvarado 
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en Méjico y los de Leotard en los trapecios de 
1\1 invención. Su entrada en Santander, á la 
Tez que un negocio, fué un triunfo. La plaza 
le saludó con todos los honores, batiendo á 
su ~~so el cobre de las cajas más repletas, y 
abnendole de par en par salones y gabinetes. 
El vulgo se conmovió también con tanto rui­
_do, y en mucho tiempo no conoció al afortu­
nado intruso por otro nombre que el de el in­
¡;ano del ª{tÍcar. 

lI 

No era lerdo el tal cuando se trataba del 
'fil -~havo. Aceptó de buena gana la considc­
rac1on ~~e se le daba por aquella plutocracia 
de trad1c1onal severidad, y se propuso utilizar 
el arma para llegar más pronto con su auxilio 
al fin á que se dirigía. 

Merced á tan favorable coyuntura, no tardó 
cnconoccrpcrfcctamcntc el terreno que pisaba. 

Sant~~der era una aldea grande, con casas 
muy v1c1as y calles muy irregulares, donde el 
confort no se conocía ni se echaba de menos. 
Los hombres de quienes tomaba su prestigio 
é importancia la plaza famosa del mar cánta­
bro, no levantaban media línea más que él ni 
procedían de otro origen más preclaro: india-
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nos más 6 menos antiguos¡ sencillos en sus 
gustos, vulgares en sus formas, afanosos, pero 
nobles, en su profesión, ricos casi todos, é ig­
norantes sin casi, como se dejaba ver en la 
sencillez primitiva de la población cuyo sos­
tén y principal objeto eran ellos mismos. Ver­
dad es que eran muy orgullosos, más que or­
gullosos, ásperos, desabridos¡ pero también es 
cierto que este resabio sólo se dejaba sentir 
contra la gente de poco más ó menos, y hasta 
se trocaba en impertinente amabilidad cuando 
se trataba de un caudal bien cimentado, de lo 
que podía certificar él mismo. 

Sin riesgo, pues, de deslucirse, antes con 
muchas probabilidades de preponderancia, p<> · 
día terciar como uno de tantos en aquel juego 
en que, con un poco de serenidad y de pru• 
dencia, se ganaba siempre. 

Formada su resolución, hizo una visita á su 
pueblo, distribuyó algunos miles de reales en­
tre sus paisanos, y se volvió á la ciudad don­
de tan importante papel hacía y quedaba algo 
que, aparte de su proyecto citado, le escaraba­
jeaba en la mollera y tal vez en el corazón. 

Este algo era la sexta hija de un rico cole­
ga suyo: una joven blanca como una azucena, 
fina como una seda y sosa como un espárrago. 
Vióla don Apolinar cuando su padre le llevó á 
comer á su casa¡ halló en ella el tipo de sus 
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ilu5iones ... y no quiso saber más. Pidió suma­
no, concediéronsela los papás desde Juego, y 
todos los que querían á la favorecida se ale­
graron: todos ... menos uno. Éste era un joven 
jurisconsulto, de ingenio nada escaso, que se­
guía desde mucho atrás las huellas á la beldad 
en cuestión, habiendo recibido de ella más de 
tres sonrisas y·de trescientas miradas, lo cual 
no era poco en un carácter semejante. Pero Ja 
firma del pobre abogado no se cotizaba en el 
bolsín, y el padre de su ídolo, que sabía esto ... 
y lo otro también, no sosegaba un punto. Júz­
guese del placer con que oiría las proposicio­
nes del nuevo pretendiente. En cuanto á la 
pretendida, no mostró hacia ellas la menor 
repugnancia¡ y se explica, aunque parezca que 
no: era el candidato indiano rico, y los novios 
de esta madera siempre fueron aquí de moda· 
y yendo á la moda una mujer, va muy á gus: 
to, aunque lleve á cuestas un borrego. 

Casado don Apolinar, alquiló tres partes de 
una casa próxima al Muelle: el piso principal, 
el e?tr~s.uelo y el almacén; el primero para 
hab1tac10n, el segundo para escritorio y el ter­
cero para depósito de mercancías. 

El entresuelo es el que nos importa, y éste 
e¡ el que vamos á examinar, tal cual se halla­
ba algunos meses después de ingresar el india­
no Regatera en el gremio mercantil. 
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Era un salón angosto, largo y bajo de techo. 
Á la derecha de la puerta de entrada había un 
doble atril de castaño¡ á la izquierda, otro más 
alto, de pino pintado de color de chocolate; 
junto al primero, dos banquetas, una forrada 
de badana verde, con tachuelas doradas alre­
dedor del asiento, y otra sin forrar; junto al 
segundo, otra banqueta, también de madera 
limpia, y una especie de facistol de la altura 
de un hombre: entre los dos atriles, es decir, 
enfrente de la puerta, una mesa de castaño, 
rodeada de un listón de media pulgada de alto, 
y con un agujero grande en un ángulo, el 
cual agujero servía de boca á una manga de 
lona que por debajo del tablero de la mesa col­
gaba hasta cerca del suelo; á un extremo del 
salón, inmediatamente detrás del banquillo de 
las tachuelas, una puerta recién hecha, con 
gruesos clavos de apuntada eabeza, cerrada, 
sobre dos pernos enormes, con un colosal can­
dado de hierro, amén de la llave que, á juzgar 
por el tamaño del ojo de la cerradura que se 
veía debajo de aquél, debía de pesar dos libras 
cumplidas: cuando esta puerta, siempre por la 
mano de don Apolinar, se abría rechinando, 
á la luz de un cabo de vela de sebo que el in­
diano llevaba á prevención, se distinguía en el 
centro de una pieza de seis pies en cuadro una 
mole de hierro que, aplicando á una hoja de 
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cierta guirnalda mal grabada que Je servía de 
ad~rno, la punta de un clavo trabadero, y des­
pues de haber dado seis vueltas á una llave es­
pec!al y de soltar cuatro candados, se dejaba 
abnr por la parte superior, mostrando enton­
ces, por entrañas, montones de talegas reple­
tas de oro y cartuchos de todas clases de mo­
nedas, menos de c0bre, pues éstas yacían en 
saquillos de arpillera fuera de la caj~, aunque 
dentro de la mazmorra también. Por todo 
adorno en las paredes del escritorio, había un 
Plan de matrículas, otro de Señales de la Ata­
laya, una cuartilla de papel con los Días dt 
correo á la semana, y una percha de cabretón, 
Añádanse á estos detalles media docena de si­
llas de perilla, arrimadas á los gruesos muros 
de la caja, y paren ustedes de contar. La ban­
queta _forrada la ocupaba don Apolinar, y Ja 
inmediata su amanuense, á cuyo cargo se ha­
llaban tambifo el copiador de cartas y el de 
letras, más la presentación y cobro de éstas 
sacar el correo, abrir y cerrar el escritorio, co'. 
rrer las hojas, etc., etc. La mesa del centro 
era para _contar dinero, el cual se echaba por el 
agu¡eroa la manga adyacente, que iba á desem­
bocar al s~co, previamente colocado debajo. 
El otro atnl, la banqueta y el facistol corres­
pondiente, eran para el viejo tenedor de libros. 

Dos palabras acerca de este tipo, cuyo mol-
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de se perdió muchos años hace. Era su cargo 
el término anhelado de una carrera de tre1?t~ 
años de pinche, durante la cua_l, como esfacil 
de comprender, todo se conclu,a en el aspiran• 
te: el humor, el apetito, la salud ... , todo, me­
nos Ja paciencia y el pulso. Este hombre n,, 
reía ni hablaba, ni pisaba recio desde el mo­
me~to en que entraba en el escritorio. ~nton­
ces se quitaba á pulso el sombrero, y a pulso 
Je sustituía en la cabeza con un gorro de ter­
ciope!J negro; á pulso se ponía los manguit?' 
de percalina; á pulso y con respetuosa_ parsi­
monia abría los libros, y á pulso mo1aba 1~ 
pluma, y sentaba las partidas, y ataba _Y d~­
ataba los legajos que Je entregaba en ~1len_c!o 
el principal, á cuyo cargo estaba la obhgac1on 
de volverlos á recoger. Ordinariamente no fu­
maba· pero si tenía este vicio, fumaba cuatro 

' -medios cigarrillos al día, dos por la manana Y 
dos por la tarde, uno de ellos al medio. y otro 
í la conclusión de la tarea, la cual tema para 
él términos inalterables. No la cercenaba ni un 
segundo al empezar; pero si al ser las doce en 
,u reloj de plata, por la mañana, ó las seis por 
Ja tarde, Je faltaba una palabra, una sola letra 
para concluir el renglón 6 período que escri­
bía, alzaba la pluma, la limpiaba sobre el man­
guito izquierdo, y así quedaba el asunto hasta 
la próxima sesión. Ni un instante más ni me-
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nos de lo justo; ni una plumada siquiera en 
asuntos de la jurisdicción de otra mesa. En 
cuanto á los libros, eran suyos, exclusivamen­t: suyos, y el principal mismo tenía que pe­
dirle por favor que se los abriera para exami­
nar el estado de alguna cuenta. ¿Tocarlos otra 
mano que la suya? ¡Jamási La contemplación 
de aquellas letras perfiladas, de aquellas co­
lumnas inmensas de números casi de molde 
de aquel rayado azul y rojo, era su orgullo cÍ 
único deleite de su alma al abrir las exte~sas 
páginas de sus dos infolios de marquilla. Un 
borrón sobre ellas, y su naturaleza, probada 
al rigor de un método inalterado de treinta 
años, se hubiera quebrado como débil caña. 

Con un hombre así y los demás elementos 
materiales inventariados de su escritorio, con­
taba don Apolinar de la Regatera como auxi­
liares de su instinto mercantil en la nueva 
campaña que había abierto. 

~os corredores le importunaban poco, pues 
sabian que de un hombre semejante se sacaba 
escasa utilidad. Efectivamente: don Apolinar, 
que no se fiaba ni de su sombra, gustaba de 
hacer los negocios por su mano¡ y así, no so­
lam;nte los discutía á su antojo, sino que, no 
parandose en la fe de una muestra aislada iba 
«á la pilu I y ,allí se hartaba de palpar, oÍer y 
paladear el genero, hasta que le hallaba á su 
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entera satisfacción. Entonces, si el negocio era 
de ,clavo pasado•, le abarcaba solo; pero .si 
presentaba la más pequeña duda, le dividía en 
lotes, y aplicándose uno á sí mismo, se consa­
graba una semana á conquistar amigos que 
cargasen con los restantes, mancomunidad en 
que él entraba con frecuencia á solicitud de 
alguno de los mismos reclutados. De este mo­
do, si se perdía, la pérdid~ no p~ía ser gra?· 
de; y si se ganaba, eso mas habna en la ca¡a. 
Ganar poco y á menudo, y abarcar algo menos 
de lo que se pudiera¡ pisar sobre terreno co­
nocido dejando siempre «cubierta la retira­
da»· u:var á la Habana frutos de Castilla, y á 

' Castilla frutos coloniales, 6 vender los unos y 
los otros en la plaza misma, si se presenta oca­
sión ventajosa; cobrar en moneda sonante y de 
buena ley; hundirla en los abismos de la maz­
morra ... y dejar el mundo y las cosas como se 
hallasen; y «Antón Perulero, cada cual á su 
juego, y ú Cristo por redentor le crucificarom. 

Tales eran sus máximas; tal era su ciencia. 
He aquí ahora su estilo: 

«Muy señor mío y mi dueño: Por la pre­
sente, aet'1sole recibo de la muy atenta y favo­
recida del tantos de los corrientes, atento á 
"tuyo contenido diré: 

Fué en mi poder la letra que adjunta acom-
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pañaba de su mismo puño, á los ocho días 
vista y cargo de estos señores Cascarilla Her­
manos y Compañía, por valor de 

Rs. 12.576 con 31 mrs. de vellón. Mencio­
dos señores han dicho ser corriente referida 
letra, por lo que hago á usted abono en su 
cuenta de expresada cantidad, que en su día 
~ Dios mediante, será efectiva, sin cuyo requi: 
srto valgan en mi favor todas las salvedades de 
costumbre. 

. Subsiguientemente me impongo de que me 
drce usted: , Tal y tal (y copiaba aquí cerca dt 
una carilla de la carta de su corresponsal),. Á 
lo que respondo reüriéndome á Ja mía del tan­
tos, en que decía que: ,Esto y lo otro(y repro­
ducía íntegra un párrafo de su carta citada),. 

El mercado de caldos sigue encalmado si 
bien las aceites arribaron ayer á una poca' de 
estima, moti vado á que, como era día de co­
rreo, se supo que la cosecha de aceituna en el 
literal de Sevilla amagaba de malogro. 
ÁfÚcares. Este dulce en favor, máximen los 

mascabados y el blanco Bombita 
y el Guanaja. 

flarinas. Este polvo un tanto' desconcerta­
do, según el viso que va presen­
tando la sementera en Castilla 
al respective de los últimos tem~ 
porales. 
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Por el correo de la próxima semana veni­
dera daré á usted nuevas noticias, si el ca~ lo 
requiriese. Por hoy sólo tengo que repetrrme 
de usted, como siempre, y p_ara cuanto guste, 
suyo afectísimo seguro servidor Q. B. S. M., 

Esto, dictado por don Apolinar, lo escribía 
su amanuense con la más desastrosa. ortogra­
fía sobre un ancho papel verdoso sin mem-

' bretes ni garambainas . 

III 

Pasaron muchos años, durante los cuales 
vió Regatera acrecentarse incesantem~nte su 
caudal; y fué dos veces Alcalde, y. Consul, Y 
hasta Prior del Tribunal de Comemo,y cuan­
to podía ambicionar entonces, por afán de l~s­
tre un hombre como él. Habíale concedido 
Di;, un hijo, para colmo de su satisfacción; 
y este hijo, después de ir á la escuela y tomar 
algunas nociones de latín con los padres _Es­
colapios, fué, velis nolis, cuando tuvo ~ui~ce 
años, agregado al atril principal de_! escrrtono, 
con el objeto de que fuera instruyendose en el 
ramo, para que algún día sustituyera á su pa­
dre en la dirección de la casa que éste habla 
colocado á tanta altura. 
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Cuando el chico llegó á cumplir los veinte, 
pasaba en el ánimo del rico indiano algo que 
le hacía soñar más de lo conveniente. Oía, 
aunque muy á lo lejos, ciertos rumores exrra­
ños, y aspiraba en el aire reposado y tranqui­
lo de 1a plaza efluvios de un olor que le era 
desconocido. Leía que en el extranjero viaja­
ban al vapor hombres y mercancías, y que al­
guna plaza española se había dejado seducir 
ya por la tentación innovadora. Verdad es que 
Santander, excepción hecha de las diligencias 
que años antes se habían establecido, se ha­
Haba en la misma patriarcal tranquilidad en 
que la dejó él para ir á América y la halló á 
su vuelta¡ que su comercio seguía tan rutina­
rio como entonces; que en su exterioridad no 
revelaba, ni al más avaro, que servía de al­
bergue á una comunidad de capitalistas cuya 
justa reputación de ,tales duba ya la vuelta al 
mundo; y, en fin, que la procesión de carretas 
cargadas de harina que diariamente .asomaba 
la cabeza por Becedo, lejos de disminuir en 
longitud, llegaba con la cola hasta Rcinosa; 
ipero que afuera pasaba algo, y algo muy gra-
ve, era evidente; que ese algo amenazaba la 
quietud tradicional de Cantabria, estaba bien 
á la vista. Y ¿qué sucedería en el caso proba-
ble de una invasión? No podía él .adivinarlo, 
porque no conocía al .enemigo. Era, pues, in-

TIPOS y PAIS.UES 33 
. nsable conocerle para resistirle si se po-

d1spe r rse á él si valía la pena¡ y 
día, ó para a ia ·¡ d monios á ver que es eso! -¡Vete con mi e 

.. d, , su heredero. 
-di¡o un 1a a d do á Fran-, ·h , bien recomen a ' 

y este mar~ o, . '1 ·nstruirse en to-Alemania, a 
cia, ,nglaterra _Y l ·u~isdicción de un co-do cuanto cupiera en ~ 1 

. , 1 extran¡era• • 
memante «a a llá el joven Rega-

Seis años se estuvo por at, dose con patillas 
, Ita presen an 

tcra¡ y a su vue , h' bólicos y fumando en 
muy largas, cuellos ipel~ con una ansiedad 

•b·, d n Apo mar 
pipa, le rec1 10 .º _ había ido en ese 

. 1 El u1do extrano 
indec1b e. r 1· 11 •ios impregnando . .· do y os e uv . tiempo cre1;1en ' 1 . el enemigo 

, f¡ ra de la paza, 
toda la ati;n~s e hasta se dejaba ver en ella, 
avanzaba rap1do y ran notoriamente 

l' y los suyos e 
y don Apo mar -a del invasor: el terreno se 
el blanco ~e la sa~ todas partes esta­
hundía ba1o sus pies, Y e~ los cómicos viejos 
ban estorbando. Como ~, se les toleraba á 
que hacen pape~cs ,d~o ga :en,habían sido; pero 
veces en obs~qu101ª t q ·asmo sus esfuerzos, 
lejos de excitar e. ~n us1 

inspiraban compas1on. b u estilo todo en 
. us costum res, s ' 

Sus tra¡es, s , . el pueblo mismo, 
ellos empezaba a se~ ra~ol~; exigencias del ca­
tan fiel hasta entonces_ a !taba sus rui-

1 · · os sen ores, ocu · 
rácter de os v1e¡ h ba sus calles y se 
nas, lavaba su cara, ensanc a 3 

TOMO VI 
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eotregaba alegre y ufano al intruso. Decidida­
mente ~o era la generación de don Apolinar, 
encanecida y achacosa, la que había de luchar 
contra aq~e_l torbellino, ni de soportar siquie­
ra su vert1g1noso empuje sin perecer en él. De 
aquí la ansiedad con que Regatera recibió á su 
hijo al volver éste de «esos mundos de Dios, 
como decía el pobre hombre cuando hablab~ 
del paradero del expedicionario. 

Ni del polvo del camino, como quien dice 
le dejó sacudirse. ' 

-Ésta es mi fortuna limpia y saneada: cinco 
millones y medio, en buques, mercancías y 
onzas de oro: No eres lerdo ni calavera; pero 
de nada serv1rá tu prudencia si los demás te 
empujan; no me inspira fe vuestro porvenir . ' porque es_o es mas :uerte que todos vosotros; y 
"'.'mo sena muy triste que después de pasar la 
vida amontonando talegas tuviera, de viejo, 
que comer de limosna, retiro del fondo el pico 
para mí, Y te dejo el resto, que no es flojo. 
Buen provecho te haga, y aJlá te las arregles 
que, al cabo, para ti había de ser. ' 

Dijo don Apolinar, y, enternecido traspa-• , l , 
so ~ as n:ianos de su hijo el cetro de su dora­
do 1mpeno. 
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IV 

El modesto escritorio quedó radicalmente 
tnmsformado desde el momento en que el nue­
vo jefe de la casa se posesionó de él. La cao­
ba, la gutaperclia y el aterciopelado papel 
su.ti tu yeron al castaño, á la badana y á la de­
leznable cal de aquellos atriles, banquetas y 
paredones. Cayeron con estrépito los de la 
mazmorra, y en vez de la pesada caja que am­
paraban codiciosos, colocóse en el elegante 
improvisado gabinete, cerca del burea11 seño­
rial, un esbelto cofre-fort. Seis dependientes 
ágiles, alegres y tan elegantes como el princi­
pal, se distribuyeron en las respectivas fun­
ciones, incluso la de tenedor de libros, que 
dejó vacante el viejo de marras, mal avenido 
con los •títeres intrusos.,. Barómetros de to­
das formas, tarifas de vapores y ferrocarriles 
en dorados marcamentos, y mapas de todas 
las regiones del mundo, llenaban las paredes; 
prensas para todo cuanto antes ejecutaba la 
mano del escribiente ocupaban los rincones, 
y el voluptuoso sofá tapizado brindaba con su 
comodidad á cuantos esperaban el pago de 
una letra 6 la contestación de un simple reca­
do. Todas las demás minuciosidades del es-
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critorio guardaban perfecta armonía con este 
tono. En el gabinete del jefe, pero fuera de su 
alfombrada tarima, se había colocado una bu­
taca para don Apolinar, que, por afición, por 
interés propio y por necesidad (pues ya muy 
viejo y no sabiendo más que ser comerciante, 
se aburría en todas partes), la ocupaba casi 
todo el día, durmiendo á ratos, oyendo á ve­
ces y preguntando á menudo sobre lo que veía 
y escuchaba. 

Giraba la casa bajo la razón de Hijo de don 
Apolinar de la Regatera, no por respeto cari­
ñoso á la memoria del padre, ,ino en conside­
ración al valor que su nombre de guerra tenía 
en el comercio de España y de toda América. 

La calma, la reflexión hasta la pesadez, ha­
bían sido la expresión característica del espíri­
tu mercantil del indiano¡ la vivacidad, la in­
quietud, la prisa hasta la ligereza, Jo eran del 
de su hijo, como creía observar el primero 
hasta en los actos más triviales de las toreas del 
segundo. 

-¿Londrcs?-decía lacónicamente un co­
rredor entrando. 

-¿Mucho?-Je respondía el joven comer-
ciante sin levantar la vista de su pupitre. 

-Setecientas, ocho, once: aceptadas, 
-¿Á .•• ? 
-Redondo. 
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-Por París. 
-¿Corto? 
--Cuarenta. 
-¿Vista? 
-Fecha. 
-¿Cambio? 
-Veinte. 
-Se andará. ¿Primeras Riosecana y Flor 

de Arriba? 
-¿Para? 
-Al quince: á diez y nueve y medio y diez 

y nueve y cinco octavos. Treinta mil. 
-Sobre buena, diez y nueve y diez y nue­

ve y cuartillo¡ dos meses, dos y medio: tres 
por ciento. 

-Lo Yeré. ¿Nada más? 
-Por aquí no. 
Y se iba el agente y no le miraba siquiera 

el comerciante; yel que había encanecido sién­
dolo, se quedaba in albis. 

En la correspondencia brillaba el propio la­
conismo. He aquí un modelo de los más ex­
plícitos que constaban, á media tinta, en el 
volumen no sé cuántos del copiador mecáni­
co, ó de prensa: 

,Muy S.r/m: En m/ poder•/ grata 1.0 act.•; 
y silenciando puntos de conformidad, pasoá 
decirle he desplegado de ella J, m/0 8 d /, e/ Bu­
tifarra y C.ª, de Barc. ca, por 



JI caAS•D.•IL•PDDA 

Rvon. 10.56o,86 que 1, m p puo al ~ 
clito de •/c. ' • ., '-Tió-

lmpuestos de •/ proposición estos Sres. Car­
pancb? Henn.• que examinarán, contestán­
dole duectamente 1/ particular. 
~ el mercado, me remito á la adjunta 

Rnuta, que desearé le aproveche. 
De V. af.- 1. 1. q. b. •· m., 

Y por firma había llevado esta carta un ga­
..,.t? que lo mismo podía decir Hiio tk don 
AJl!'1'',"1r M la Regatera que Padre del la· 
OVMtl de la P"""'f'IÍa, 

H~ rardó el, viejo indiano en advertir que 
• ~tema electrico no era exclusivamente 
propro de su hijo, sino de toda la ,clase, y de 
que no se aplicaba sólo á los detalles meaí · del ºt • • mcos 

escn ono, smo que se"ía de base al Oa-
mante espíritu mercantil . 
• Se había hablado tiempo hacía de la nece­

sidad de dotar á Castilla de un puerto de mar 
y • había demostrado que este puerto debí~ 
• el de Santander, uniendo la comunicación 
entre ambas regiones con una línea férrea en 
lugar de las tradicionales reatas de mul~ y 
carros del país. El plan era vasto y costosísi­
mo¡ pero como debía de ser reproductivo en 
atremo, se había aceptado con regocijo. 

, Llegó la ocasión de acometer la empresa, y 
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cloa Apolinlr m can IDStO ll su hijo trocar pi­
Ju de rm:rendu peluconu por algunal na­
mas de papel pintado. Poco dapués ofrecían 
al acdonisla una prinua comiderable por 11 
caióo de 1111 títulos; pero esperando sacar de 
ellos en ,l día de ,nanana utilidades JDÚ piD• 
¡aes, dC1C1Ch6 la oferta. 

El mecanismo de cobros y pagos era e:IJIO­
rl'OIO y el dinero, quieto en la caja, ni .... 

, • .1-1 
seguro ni ganaba; además, el porvemr 1K1 co-
mercio eran las sociedades de crédito. En COD• 

tCCUencia se formó una, y de ella fué el prin­
cipal accionista el hijo de don Apolinar, Coa 
parte de las onzas amontonadas ~ su ~ 
pagó las acciones, y el resto le envio á la ca,a 
de la sociedad, que le abrió en el acto um 
cuenta corriente. Á los pocos días de cubierto 
el cupo de la emisión, hubo la indispc~le 
oferta de prima á los tenedores y la consabida 
resistencia de éstos, en espera siempre de me• 
jor ocasión. 

Los desairados en el reparto de las dos gao• 
gu anónimas, habiendo tomado ya el gusto al 
papel, formaron capítulo aparte y echaron , 
la plaza nuevas resmu de otra sociedad que IC 

creaba para esto y para lo de más allá. 
Tragósc también este cebo como pan bcndi· 

tot cubrióse el cupo en bre,e, solicitárome 
con prima las acciones y qucdóse con las mu-
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chas que tenía el joven Regatera esperando 
•el día de mañana,. 

Hubo también esta vez envidiosos de la 
s~rte de los accionistas primitivos, y «allá va, 
d1¡eron, esa lluvia de papeles de una sociedad 
de crédito que fundamo:; para explotar aque­
llo, y lo otro y lo de más acá,. Y también se 
cubrió el cupo, y también se ofreció la acos­
tumbrada prima, y también la rehusó nues­
tro comerciante, metido como el que más en 
esta cuarta asociación anónima. 

Y como al último lo que se buscaba era lisa 
y llanamente la primada, surgían proyectos de 
nue;as sociedades detrás de cada esquina, no 
parandose nadie en el objeto á que decían des­
tinarse, porque no habían de llegará consti­
tuirse siquiera. 

Algo de esto quería hacer con las mercan­
cías el hijo de don Apolinar. Agotadas las de 
su casa y comprometidas las de la plaza dióse 
, 1 

a vender harinas que aún no se habían moli-
do, trigos que no se habían sembrado. 

El negocio era bueno si en el día prelijado 
para la entrega el precio de la mercancía era 
mas bajo que el estipulado; pero si sucedía lo 
contrario, calculen ustedes lo que podía cos­
tarle la arriesgada operación. 

Después no se contentó con esto: importán­
doles á él y al comprador muy poco la forma-
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lidad material de la entrega de lo ve~dido, su­
ponían una á fecha y precio convenidos, y se 
comprometían á abonarse respecti;ament~ la 
diferencia de más ó de menos, segun ~ue JU• 
•aran al alza ó la baja, partiendo del tipo pre-
" íijado. 

-Pero hombre-decía en estos casos el 
viejo Reg~tera:-para eso, más te ~aldria ju­
garlo á una carta ó á cara ó cruz;_ a lo menos 
abreviarías la agonía que necesariamente su­
fres viendo durante meses enteros pender de 
una casualidad la mitad de tu fortuna. 

y el hijo se sonreía con desdén, Y el padre 
se aterraba. 

Porque no perdiendo ripio de cuanto pasa­
ba en su derredor, veía que de aquellos sus 
positivos caudales no quedaba ni señal¡ que 
su hijo los había trocado por cifra~ que cada 
día iban perdiendo una parte considerable de 
su valor real; que tenía los cartapacios atesta­
dos de este papel y de otros, representando 
grandes sumas sin más garantías que las fir­
mas de los respectivos deudores, tan empape­
lados con el acreedor de quien ellos, á su vez, 
tenían no flojo montón de obligaciones¡ pre­
:mmía que toda la plaza se hallaba lo mismo, 
y era evidente para él que una s?la .piedra q~e 
se desprendiese del inseguro ed1lic10 le hana 
desmoronarse hasta los cimientos. 
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.:-¿No te asusta esta situación?--decía á su 
hiJO. 
. -Al contrario: me deleita-respondía el 
iluso. 

-Pero ¡_y tu dineco? 
-Aquí está centuplicado. 
-En papeles. 
-Que valdrán mañana montes de oro· y en 

prueba de la fe que en ello tengo acabo de 
comprar más acciones de la sociedad Tal 

-Acciones que, ,como todas las que ti~-~es 
valen hoy un treinta por ciento menos de l~ 
que te costaron. 

-Pero como han de subir necesariamente 
en ,u día~ compro más para ganar más. 

-¿Y s1 no suben? 
-¡Bah! 
-Y si concediéndote que se cumplan tus 

esperanzas, te ocurriese en el ínterin un apu­
ro de_los que te acarrean á cada paso tu juego 
favonto de la, diferencias y otros por el esti­
lo, ¿qué sería de ti? 

-¿Y los recursos del crédito? 
-¡Si tienes echado á la plaza cien veces más 

del que puedes sufrir! 
-Juzgando con el viejo criterio mercantil 

yo lo creo. ' 
-¡_E_l viejo criterio!. .. ; el viejo ... ; ¡ingratOtil 

¡El v1e¡o os amontonó esos caudales que ape-
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nas veo por ninguna parte; el viejo criterio os 
legó con ellos un crédito bien fundado, que 
estáis destruyendo miserablemente! 

-Para edificar. 
-¿En dónde? 
-En todas partes: hemos creado un pueblo, 

hemos dado la vida al cadáver del país entero. 
-Habéis echado la casa por la ventana, y 

nada más. 
-Aun así, por generosa fuera justificable 

nuestra conducta. 
-No hay generosidad en arrojar la hogaza 

cuando no se está seguro de no tener que sa­
lir después á mendigar un mendrugo de ella. 

...-En todo caso, ¿quién se opone á la co-
rriente? .•. 

-La prudencia, el viejo criterio. 
-No pudo resistirla y abandonó el campo. 
-Á una generación más joven, para que 

con sus bríos y nuestra experiencia utilizase 
Jo bueno del actual sistema; no sus errores, no 
sus delirios. Eso queríamos y eso han hecho 
los únicos que en este desconcierto que á ti te 
arrolla, marchan con pie firme al término que 
se han propuesto. 

-Ya veremos qué camino es el mejor, si el 
de ellos ó el mío. 

-Yo lo tengo bien visto ya. El tuyo es el 
de la perdición; el otro todo lo contrario. 
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Y en esto, yo no sé qué aires soplaron en 
Castilla, que, trasponiendo las cumbres de 
Reinosa, bajaron al valle, y á su contacto se 
bamboleó la piedra en que espantado pensaba 
don Apolinar, y todas las del edificio se remo­
vieron: todas, menos unas pocas adheridas 
aún á Ja argamasa rancia que sabían batir los 
viejos comerciantes. El temor de una catás­
trofe produjo un pánico indescriptible. Hasta 
entonces las de este género se contaban en 
Santander como hechos fenomenales, y eJ 
temor de que pudiera realizarse una quitaba 
e] sueño toda vía á los menos aprensivos y más 
asegurados. 

AJ mismo tiempo, las cajas de aquellas so­
ciedades que habían de realizar tantos prodi­
gios, lejos de dar, pedían hasta por Dios, para 
no fenecer de hambre, consumido ya cuanto 
en ellas se había depositado¡ suceso que, como 
es lógico, se dejó sentir en todas las carteras 
de la plaza, que mermaron en más de tres 
cuartas partes de] valor del pape] que atesora­
ban. Del Yacío resultan re vino el desequilibrio 
natura], y, por consiguiente, el desencadena­
miento de Ja tempestad, que á los primeros 
embates dió en tierra con Ja vacilante pie­
dra, la cual se llevó consigo cuan ras se halla -
han en su inmediato contacto. ¡Allí fuS el cru­
jir de los dientes y el temblar de la voz y el 
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udo que ningún apoyo 
maldecir de aquel en~d illares que trataba , 1 emov1 os s 
prestaba a os ~ . l buscar el barro que re­
de sostener; alh fue e l había trocado en 

b yporelcua se 
1 presenta a lli f , 1 negarse los que e . d' ya me d 

rne¡ores ,as, l letada de él por to o , , dar u na roa a pa teman a .. 
1 

al inútil fascinado'. ª~;si!~ vacío y cada vez 
y siempre crec1en más desamparado 
, f · la tormenta Y 

1 mas unosa .. , d 'l y al cabo se desp o-1 d·r, , Cfll)IO ta o e 
e e 1 1cio, , ·t pereciendo entre 
mó con horrible estrep1 o, l o más 

. s hasta el último ochavo, y a g ' 
•us ruma li de la Regatera. 
del hijo de don Apo ~:; presenciar el desas-

Éste, que creyo pa l ver entre sus escom­
tre con sereno v~lo:, a la arte que había 
bros destacarse mcolu~de d ai viejo cemento, 
encomendado su segur'. a ment~ la elocuencia 
. . , u pecho tan viva '6 

smt10 en s 11 l able confirmac1 n 
del contraste, aque a paf el acto de des-

. que reventa en , 
de su sistema, . , y de viejo, 
pecho, de pena, de desesperac1on .. , 

V 

, 1 1 · tema había rei-Hi. o del ego1smo e ta sis ' . 
dd muchísimos años sobre la plaz~ sm cx-

~:derla un palmo? sin ~-~~~¡° ;~~q:;:i~ ;~
1
~ 

angostas calles y sm sa t 
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cuas de mulos¡ pero atesorando enormes po­
sitivos caudales que llevaban la abundancia 
desde el hogar del propietario al sotabanco del 
bracero. Hijo el otro del entusiasmo, lanzóse 
á la calle, destruyó lo viejo, removió la tierra, 
reparó, creó y combinó; y hubo un instante 
en que pareció anegarse el país en la abundan­
cia¡ en que el confort llegó hasta el fregadero, 
y creyó el más pobre que había caído de pie 
en mitad de la famosa Jauja; pero no se echó 
qe ver que los recursos que desatentadamente 
iba creando el delirio de la ambición, no po­
dían con el peso de las necesidades que de los 
mismos se desprendían¡ que, como muchas 
substancias de la naturaleza, el crédito, en 
d01Sis prudentes, es elemento de la vida, y en 
exageradas proporciones tósigo vi:Jlento¡ y su­
cedió el marasmo á la efervescencia, la penu­
ria á la abundancia, el duelo á In alegría y 
el remordimiento á tanta ilusión deslumbra­
dora. 

Sin embargo, pródigo el hijo de don Apo­
linar, aún le sirve de alivio, en medio de su 
desgracia, la contemplación de la obra que 
contribuyó á su ruina, y mira, con cierto or­
gulJo justificable, la parle que de sus actuales 
bellezas y comodidades le debe iSU pueblo. 
Ayaro el padre, en idéntica situación, ~n su 
1.iempo, nada encontraría que poner delante 
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de su imaginación sino el recuerdo desespe-
rante de su perdido tesoro. . . t 

Lo cierto es que con los generosos mstm os 
del uno y la reflexiva parsimonia del ot"?, 
podía haberse hecho una mezcla de pcregri-. 

resultados· pero también es verdad que s1 
nos ' · ·era en el el hombre se colocara una vez s1qu~ • ,

6 . ed" de la razón esa ,·ez hana tralCl n 
1usto m 1o ' d" · de su 
á una de las más esenciales con ic'.ones r lo 
naturaleza: el equivocarse en la ~rutad, po 
menos, de todo lo que cavila y c1ecuta. 


